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NECESIDAD DE LA RISA 
 

Ese presentador catalán de televisión que responde al nombre de Andreu 
Buenafuente, especializado en programas de humor, acaba de publicar un 
libro titulado Reír es la única salida. Ahora que parece que el coronavirus nos 
agobia, todos hemos de invocar la necesidad de reír, viene a decirnos Buena-
fuente. 

Henri Bergson escribió un excelente tratado filosófico sobre la risa como 
función social. “La risa –viene a decirnos el escritor francés– es una reacción 
contra todo lo que en la vida se nos presenta como mecánico”. La salvación del 
mundo está en descubrir este aspecto de la risa, en saber reír así, en encon-
trar la forma y el tiempo de sonreír cuando el alma propia y la ajena se tiñen 
de luto al contacto con las miserias de la vida. 

Es preciso sonreír a esos pobres seres que viven dominados por la angus-
tia colectiva: hay que sonreír a quienes llevan la tristeza en lo más profundo 
del alma, como una encarnación maldita; sonreír a los que, semejantes a tí-
teres, vegetan manejados por sus propios vicios, víctimas de la desgracia, in-
capaces ni tan siquiera de una mueca alegre. Hay que hacer de la sonrisa, 
como escribía Bergson, una auténtica función social, un arma para vencer el 

pesimismo y el dolor. A los que entre nosotros representan un peso muerto, 
que viven apartados de los caminos activos y constructivos, ganémoslos para 
el bien por medio de la sonrisa. “La risa –insiste Emerson– contiene más ense­
ñanza que la nieve”. 

La Gioconda, del gran Leonardo, es un ejemplo de esta última verdad. Lleva 
más de cuatrocientos años sonriendo desde su lienzo de materia. Con el ca-
bello caído sobre los hombros, cruzadas las manos en actitud de tierno re-
poso, esta enigmática mujer ha ganado la voluntad de miles de admiradores. 
No por el arte que encierra, sino por su sonrisa llena de atractivo, cargada de 
misterio. 

Luis de Castresana ha dicho que “el más auténtico impacto de La Gioconda 
no es un impacto de arte, sino un impacto de esfinge”. No es la obra de arte lo 
que ha conquistado el mundo; no es la figura de mujer, más o menos bella, lo 
que ha despertado legiones de admiradores. Es esa manera suave y tranquila 
de sonreír lo que ha fascinado a las generaciones. 

Castresana ve en la sonrisa del cuadro pintado por Leonardo como un des-
afío para que la humanidad doliente aprenda el arte de sonreír. “¿No es la son­
risa de La Gioconda –dice–, en cierto modo, como un desafío, como un reto? El 
Himalaya estaba ahí, y lo escalamos; el átomo estaba ahí, y lo conquistamos. 
Pero la sonrisa de La Gioconda está ahí físicamente, literalmente, a un paso de 
nosotros, inmóvil, inalterable, a nuestro alcance, y nosotros seguimos sin apren­
der su sentido”. 

Aprender el sentido de una sonrisa tierna es siempre una agradable aven-
tura. Imitar esa sonrisa y hacerla brillar hasta que desaparezcan las tinieblas 
del alma y se iluminen las estrellas que el corazón del hombre tiene aún sin 
encender, es deber de todos. Como lo quería Miguel Hernández, el poeta ali-
cantino que murió trágicamente a los treinta y dos años de haber nacido: 

Sonriamos, doremos la luz de cada día, 
en esta alegre y triste vanidad de ser vivo. 
 

Juan Antonio Monroy 
 

n NOTICIAS 
 

• HA MUERTO MIGUEL HERNÁN 
El pasado 4 de abril falleció en Móstoles Miguel Hernán. Tenía 78 años. Lle-
vaba seis años enfermo de esclerodermia, sin poder valerse por sí mismo. Su 
esposa, Begoña Iduarte, que prácticamente fue su apoyo en muchos aspectos 
a lo largo del matrimonio, fue también la enfermera que lo cuidó amorosa-



mente día y noche durante esos seis años. 
Miguel Hernán fue bautizado en Madrid en 1974. Ejerciendo como predi-

cador en una congregación del Parque de Lisboa, decidió integrarse en 1977 
en el Movimiento de Restauración. Cuando la Iglesia de Madrid instituyó en 
Fuenlabrada el Centro Cristiano para la Formación de Líderes, Miguel fue uno 
de los profesores desde el inicio. 

“Yo sé que mi redentor vive … al cual veré por mi mismo” (Job 19: 25-27) 
Juan Antonio 

 
• VOLVIENDO A LA NORMALIDAD 
El pasado jueves 4 de Junio volvió a abrir nuestro local en la calle Teruel, con 
nuestra reunión de oración y el Estudio Bíblico. El domingo 7 volvimos a tener 
nuestros cultos presenciales, aunque debido a las limitaciones sólo pudieron 
estar presentes 41 hermanos. El culto fue de mucha bendición, había mucha 
emoción contenida, por todo lo pasado y por las ganas de volver a vernos y 
poder adorar de nuevo juntos. Eso si, la dicha no fue completa pues se echó 
de menos a todos los hermanos que no pudieron asistir por las limitación del 
aforo. Aforo que será aumentado el domingo que viene a 70 asistentes. La pre-
dicación está disponible en YouTube y en la página WEB de la iglesia, para 
que puedan escuchar el mensaje los que no pudieron asistir. 

 
• FALLECE LUCIA MONTERO JUSTINIANO  
El pasado martes 3 falleció Lucía, hermana de Nahir. Expresamos nuestro 
más sentido pésame a Nahir. Pedimos al Señor que consuele y fortalezca a 
toda la familia y en nombre de la congregación hacemos llegar un fuerte y 
solidario abrazo. 

 
• NUESTROS ENFERMOS  
Julia Ruíz fue llevada de urgencia al hospital Ramón y Cajal el pasado jueves 
día 4 pero fue dada de alta ese mismo día; nuestra querida Julia lleva tiempo 
padeciendo muchos dolores, pero a pesar de su continuo sufrimiento su fe en 
nuestro señor sigue siendo ejemplar para todos nosotros. Seguiremos orando 
por ella, y también por Linda Méndez y Teresa Puche para que Dios les alivie 
su dolor y se recuperen cuanto antes. 

 
• HERMANAS EN RESIDENCIAS 
Nos alegramos al saber que María Luisa Blanco ha dado ya negativo en la 
prueba del CV-19 y desde el pasado jueves día 4 ha salido del aislamiento, 
ahora se reúne en los salones de la residencia con el resto de sus amigas. 

También ha salido del aislamiento María Jesús García, está muy contenta 
ya que en la residencia la tratan muy bien, envía un fuerte abrazo y un beso 
grande para todos los hermanos de su “iglesia de toda la vida” en la calle Te-
ruel. 

 
n Resumen del Mensaje de Jesús Manzano, 7 de junio 2020 
¡Y vimos su Gloria! Mateo 17:1-8. La transfiguración de nuestro Señor Jesu-
cristo ante Pedro, Jacobo y Juan dejó huella en los apóstoles, a ellos se les 
quedó grabado lo presenciado en sus mentes y vidas. Mientras Jesús oraba, 
se transfiguró, ocurrió un cambio radical, difícil de describir, su rostro se res-
plandeció como el sol y sus vestidos muy blancos. La transfiguración culminó 
la etapa del ministerio público de Jesús. La transfiguración confirma el éxodo 
de Jesús, los apóstoles vieron su apariencia trasformada, vieron a Moisés y a 
Elías, muy relacionados con las profecías sobre Jesús. Moisés y Elías hablaron 
de la muerte de Jesús, la sangre de Jesús fluye hacia atrás como hacia delante, 
hoy sigue fluyendo y perdonando nuestros pecados. Por medio de la transfi-
guración Jesús confirma su autoridad, los apóstoles se espantaron por lo visto, 
pero desde el cielo escucharon a Dios decir: “Este es mi hijo amado en quien 
tengo complacencia; a él oíd” (Mateo 17:5). Hoy seguimos teniendo la opor-
tunidad de oír a Dios por medio de su palabra, a Él es el único que tenemos 
que oír, solo él es la autoridad, por encima de todos los profetas y apóstoles. 
La transfiguración supuso también un momento de preparación para los após-
toles, necesitaban aprender y confiar en la sabiduría de Dios, Cristo siempre 
calma nuestros temores. Los que seguimos a Cristo tenemos motivos para 
estar tranquilos dentro de las tempestades de la vida, Cristo sigue teniendo 
el control de todo lo que ocurre. Podemos tener certeza de que cuanto más 
cerca estamos de Dios por medio de nuestras oraciones y la lectura de su pa-
labra, mejor entendemos los porqués de la vida; aun así, siempre habrá cosas 
que no entendamos hoy, pero llegará el momento que lo entenderemos todo, 
y le daremos gracias a Dios por haber permitido en nuestras vidas cosas que 
no entendíamos. ¿Estamos dispuestos a oírlo? Óyele hoy, no lo dejes para ma-
ñana. Que nuestro gran Dios y Señor colme nuestras vidas de bendiciones y 
nos libre de temores. ¡A Él sea toda la Gloria!    
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